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Directivos, profesores, trabajadores y estudiantes de la Universidad de Ciencias Médicas de La 

Habana y de la Universidad de La Habana: 

Invitados: 

Sean mis primeras frases en esta intervención para expresar que hacer uso de la palabra en este 

acto solemne, en nombre de la comunidad universitaria, es el más alto honor que he recibido en 

mi vida. Agradezco esta deferencia que estoy muy lejos de merecer. De igual forma, creo que 

tampoco anteriormente me he encontrado en una circunstancia tan difícil: pronunciar el discurso 

de elogio al Dr. Juan Vela Valdés y hacer referencia en pocos minutos, con absoluta fidelidad, a 

sus cualidades, a sus méritos, a su trayectoria y a su ejemplo; exigirían un talento y una capacidad 

de síntesis que están muy por encima de mis posibilidades. Tanto podría decirse al respecto que 

resulta obligatorio pedir excusas porque, ciertamente, mis palabras no aportarán más que un 

pálido acercamiento a lo que Juan Vela ha significado para la educación superior cubana y para 

la formación de múltiples generaciones de universitarios. Ruego disculpen estas insuficiencias. 

Además, temo que, a pesar de mis esfuerzos, la emoción me traicione en algún momento 

porque, aunque a todos nos parezca mentira, el Dr. Vela no está físicamente entre nosotros y por 

esa sensible pérdida el dolor nos embarga. 

En 1962, exactamente el 18 de septiembre, el joven Juan Vela Valdés formalizó su matrícula en 

la Escuela de Medicina de la Universidad de La Habana. Con el entusiasmo revolucionario que lo 

caracterizó durante toda su vida, aquel adolescente había participado en la Campaña de 

Alfabetización y, una vez terminada esta tarea, se incorporó al Instituto de La Habana donde 

ingresó en la Asociación de Jóvenes Rebeldes, que se convertiría en abril del propio año 1962, en 

la Unión de Jóvenes Comunistas. En el formulario de matrícula universitaria que obra en su 

expediente académico, puede observarse que a la pregunta sobre la razón que lo motivaba a 

estudiar la carrera de Medicina, el joven Vela, escribió: «Por vocación y por el llamado de la 

Revolución». En efecto, tal y como manifestara en distintas ocasiones, además de su interés por 

ser médico, en su decisión fue determinante el llamado que el Comandante en Jefe había hecho 

a la juventud ante la gran deserción de médicos que se había producido después del triunfo de la 

Revolución. El país necesitaba que muchos jóvenes estudiaran la carrera de Medicina. 
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Como estudiante universitario, el alumno Vela Valdés asumió su formación profesional y fue 

alcanzando los resultados que se proponía, gracias a su capacidad, a su empeño, a su constancia. 

Consciente de la importancia de garantizar el desarrollo de todas las asignaturas del plan de 

estudios de la carrera, comprendió la importancia de apoyar el trabajo docente y de contribuir a 

asegurar la formación de los alumnos que, como él, ambicionaban ser médicos. Y por esto, 

cuando cursaba el 3er año de estudios, integró el movimiento de alumnos ayudantes, en el que 

fue designado con fecha 1ro de mayo de 1965, en la asignatura de Bioquímica en el Instituto de 

Ciencias Básicas y preclínicas Victoria de Girón. 

Pero para ofrecer una imagen más real y auténtica del estudiante universitario integral que fue 

Vela, es imprescindible hacer referencia a su actividad como dirigente, labor destacada que dejó 

huellas en el movimiento estudiantil cubano, en una etapa tan importante como la de los 

primeros años del periodo revolucionario. 

Fueron testigos de su trabajo incansable, de su combatividad y de su energía, esta Aula Magna, 

la plaza, la escalinata, las aulas, los anfiteatros, todos los rincones de nuestra universidad. Su 

nombre y su acción se inscribieron en la historia de nuestra casa de estudios donde ocupó un 

importante lugar desde esos años iniciales de su quehacer revolucionario. Entre 1962 y 1968, 

estos fueron los escenarios de su vida de estudiante, de su actividad como dirigente, de su 

militancia revolucionaria. Fue aquí, en nuestra casi tricentenaria institución donde el joven Vela 

interiorizó claramente las ideas de los grandes líderes estudiantiles que lo habían precedido y 

donde se comportó como digno discípulo de Mella, de José Antonio y de Fidel. Aquellos eran 

tiempos convulsos en los que la contrarrevolución interna —alentada por el enemigo del norte— 

pretendía frenar, aplastar, derrotar nuestro proceso. La clase revolucionaria luchaba 

intensamente defendiendo los principios de la Revolución y en el estudiante Vela, los enemigos 

del proceso que se desarrollaba encontraron una barrera infranqueable porque su pensamiento, 

su acción y todo su ímpetu estuvieron siempre al servicio de los más puros ideales. 
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Como dirigente universitario, Vela presidió la Asociación de Estudiantes de su año y después, 

sucesivamente, fue presidente de la Asociación de Estudiantes de la Facultad de Ciencias 

Médicas, vicepresidente y presidente de la FEU de la Universidad de La Habana. Mucha era la 

actividad del movimiento estudiantil en esa época, y era frecuente que el Comandante en Jefe 

viniera a nuestro centro y dialogara con los estudiantes en extensas conversaciones. Vela era 

participante asiduo en esos intercambios con Fidel, pues deseaba conocer con profundidad sus 

planteamientos y sus análisis sobre temas muy variados, acerca de los cuales el Comandante 

transmitía a los estudiantes sus criterios y apreciaciones. Años después, y en numerosas 

ocasiones, Vela se refería a esas experiencias y a aquellos valiosos intercambios, como lo que 

consideraba «una verdadera escuela». 

¡Qué difícil es resumir en pocas oraciones la trayectoria de Juan Vela Valdés como dirigente 

estudiantil, pero, a la vez, qué injusto sería minimizar su participación en tantas tareas 

relevantes! Por eso, al menos es necesario referirnos a algunas de ellas, por ejemplo: su 

participación en la Escuela de Artillería durante la Crisis de Octubre de 1962, muy poco después 

de su ingreso a la Universidad; la estancia en la Sierra Maestra como parte del recorrido de los 

campamentos de los estudiantes de Geografía que allí desarrollaban sus tareas; las visitas a los 

estudiantes de Humanidades que realizaban labores en Guantánamo; su participación en la zafra 

azucarera cuando se encontraba cursando el 5to año de la carrera. Y fue así que, el joven 

estudiante Vela, combinando sus estudios de Medicina con las más disimiles tareas como 

dirigente de la FEU, culminó exitosamente su carrera de la que se graduó en 1968. 

Con su sencillez proverbial, pero con gran satisfacción, años después, en más de una ocasión el 

Dr. Vela se refirió al acto de graduación de su promoción. En entrevista realizada por el Dr. C. 

Arnaldo Rivero Verdecia, aún inédita, con añoranza, pero con entusiasmo, planteaba Vela que su 

graduación había sido «en un trabajo voluntario en Artemisa, en la recogida de plátanos», y con 

orgullo no disimulado señalaba que los graduados de su año contaron en ese importante 

momento, con la compañía del entonces rector Dr. José Ramón Miyar Barruecos, y como el más 

alto estímulo que la joven generación de médicos recibía, la presencia del Comandante en Jefe. 

https://revistas.uh.cu/revuh


 

Universidad de La Habana, No. 302 (enero-marzo) | 2025 
ISSN: 2708-5511 | RNPS: 2461 https://revistas.uh.cu/revuh 

Comienza entonces la vida laboral del Dr. Juan Vela Valdés y, en primer término, el cumplimiento 

de su servicio social. Según sus propias palabras, el primer período de esa tarea le correspondió 

en el lugar más distante de Cuba, en Baracoa, a 6 kilómetros de Punta de Maisí, en el hospital 

rural Patricio Sierra Alta. Sobre esa etapa de trabajo como médico rural, el Dr. Vela expresó 

emocionado en la entrevista a la que antes hice referencia, que a continuación transcribo: 

«fueron estos de los mejores momentos de mi vida; trabajé intensamente, y gente más buena, 

no me la he encontrado en ningún lugar del mundo. Yo aprendí mucho como médico rural… y 

tengo el orgullo, que lo tendré para toda mi vida, de que salí electo obrero ejemplar y entré a las 

filas del Partido en una asamblea de campesinos». 

El Dr. Vela terminó su servicio social en Baracoa y en Guantánamo, donde laboró hasta que fue 

designado para trabajar en la provincia de Camagüey. La hoja de servicios del joven Dr. Vela en 

la esfera de la salud era ya extensa cuando solamente siete años después de su graduación, aquel 

joven médico —que ya se había desempeñado como Director Provincial de Salud de Camagüey 

durante tres años—, es valorado por las instancias correspondientes para otra importante 

responsabilidad, esta vez en la esfera de la Educación Superior. Es muy lógico suponer que la 

inteligencia y la capacidad de dirección del Dr. Juan Vela, sus resultados en el trabajo realizado y 

sus condiciones personales excepcionales, lo hayan hecho acreedor de valoraciones muy 

positivas que permitían vislumbrar el éxito en su desempeño perspectivo. Es importante acotar 

que, en aquel momento, año 1975, el desarrollo de la educación superior cubana se planteaba 

nuevas metas a alcanzar y resulta comprensible y pertinente que se le considerara para 

desempeñar un papel protagónico en la acción de suma importancia que se preveía: la creación 

de la primera universidad del periodo revolucionario. Ese loable empeño proporcionaría una 

nueva dimensión a la enseñanza universitaria en Cuba: llevar la universidad a todas las provincias. 

Y es así que —inicialmente creada como Filial de la Universidad Central Marta Abreu de Las Villas 

y después como Centro Universitario de Camagüey—, se constituyó, en ese año 1975, la 

Universidad de Camagüey, y su primer rector fue el Dr. Juan Vela Valdés, quien tuvo la 

responsabilidad de dirigirla por un periodo de siete años. 
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Reproduzco unas frases del Dr. Vela correspondientes a la entrevista a la que antes aludiera y 

que transcribo textualmente: «Esta fue una de las etapas más productivas de mi vida. La 

Universidad de Camagüey fue para mí realmente una gran escuela». Creo que no falto en nada a 

la verdad cuando expreso que el Dr. Vela siempre guardó un particular sentimiento de afecto y 

sano orgullo por la universidad agramontina, por su desarrollo y sus éxitos y que, 

recíprocamente, siempre recibió muestras de cariño y respeto de los universitarios 

camagüeyanos. Al haber iniciado su trayectoria de rector de la Educación Superior en esta 

universidad, su nombre quedará indisolublemente ligado a la fundación de la primera 

universidad que la Revolución creó, porque fue el artífice indiscutible de esa casa de estudios, lo 

cual deberá recoger así la historia de la Educación Superior Cubana. 

La presencia y la participación de Juan Vela en el proceso de crecimiento, fortalecimiento, y 

desarrollo científico de la Educación Superior Cubana no se detuvo y, en 1982, es promovido a 

viceministro de Educación Superior, aunque él mismo, jocosamente se calificaba como un 

«viceministro efímero» ya que no llegó a cumplir tres meses en esas funciones porque una nueva 

responsabilidad lo convocaría: al Dr. Vela se le planteaba entonces asumir la rectoría del Instituto 

Superior de Ciencias Médicas de La Habana y el siempre disciplinado y entusiasta Dr. Vela ante 

cualquier responsabilidad, asumió aquel nuevo reto. En ese momento, dos senderos recorridos 

en su vida se unieron para trazar una ruta por la que debería transitar: el primero, el de su carrera, 

de su formación profesional, el de sus primeras etapas de vida laboral, el de la Medicina; y el 

segundo, el de la Educación Superior, el de la formación de jóvenes generaciones y el de su 

experiencia como rector universitario. El Dr. Vela inició entonces otra etapa de su vida a la que 

dedicaría doce años de infatigable trabajo. 

Según él mismo expresó, en diferentes ocasiones, su periodo como rector de Ciencias Médicas 

está ligado a la concepción, elaboración y puesta en práctica de los nuevos planes de estudios de 

la carrera de Medicina, con la guía de Fidel y la perspectiva del programa del Médico de la Familia; 

planes de estudio que entraron en vigor en 1985, y que constituyeron un eje central del trabajo 

del claustro y de la dirección de esa universidad. Siempre modesto, al caracterizar y resumir su 

labor como rector de Ciencias Médicas, Vela expresaba que ese había sido el logro principal de la 

etapa que le correspondió como rector, por la envergadura del trabajo que se desarrolló, por la 
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profundidad con que tal tarea se realizó, y por la significación y la trascendencia que tuvo para el 

Sistema de Salud Cubano haber materializado el pensamiento de Fidel en la proyección de la 

formación de los médicos. A este logro que consideraba prioritario, el Dr. Vela añadía, entre 

otros, el nacimiento del destacamento Carlos J. Finlay, en el propio año 1982; la creación de la 

especialidad en Medicina General Integral y la fundación de la Editorial de Ciencias Médicas. 

Considero que es incuestionable que también en este escenario, la meritoria labor del Dr. Vela, y 

sus aportes a la Educación Superior Cubana, lo sitúan en lugar preponderante entre las 

personalidades que han contribuido al desarrollo ascendente de la formación de los 

profesionales de la salud cubanos; su meritoria labor lo hacen acreedor de admiración y respeto 

en el contexto de la docencia médica de nuestro país. De esta brillante etapa de trabajo, llena de 

avances y éxitos, también guardó siempre el rector Vela un recuerdo entrañable. Y fue 

justamente entonces, que la Universidad de La Habana, con el afecto celosamente conservado 

durante décadas, lo recibió nuevamente. 

En 1994, tras años de exitoso trabajo, de experiencia acumulada y de reconocimientos recibidos, 

el que fuera joven dirigente estudiantil en la Universidad de La Habana, volvió a ella, 26 años 

después, esta vez como rector de la institución. Estoy segura de que, con su sencillez proverbial, 

su humildad característica y su sentido del estricto cumplimiento del deber, no imaginó nunca 

que regresaría a los mismos escenarios de su vida estudiantil, para dirigir la universidad que lo 

había formado. Desde luego, también puedo asegurar que su modestia no le hubiera permitido 

avizorar que aquí desarrollaría una encomiable labor. Y como prueba de su conocida modestia, 

cito las siguientes frases que en la entrevista a la que varias veces he aludido pronunció al 

referirse a su regreso a la UH como rector: «para mí, uno de los mayores orgullos que tengo es 

haber trabajado en esta Universidad de La Habana como rector, que el claustro me haya 

admitido, que los estudiantes, y las organizaciones estudiantiles, las organizaciones sindicales y 

políticas de aquí, me hayan admitido». 
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Cuando el Dr. Vela, en 1994, asumió la rectoría de la UH, yo me desempeñaba como decana de 

la Facultad de Lenguas Extranjeras y durante los 12 años en que fungió como rector de nuestro 

centro, él fue mi jefe inmediato: durante siete años como decana y los cinco siguientes como 

vicerrectora. Debo decir que, en todo ese tiempo, además del respeto que siempre me inspiró, 

por sus cualidades y su forma de ser y de actuar, además de un jefe, Vela fue siempre, un guía, 

un consejero, un maestro y un amigo. 

Todos los que conocemos las características de los procesos universitarios y las dinámicas del 

trabajo en la educación superior, podemos aquilatar las dimensiones, las exigencias, los 

requerimientos de la labor de dirección que el rector Vela debió asumir y desarrollar en nuestra 

universidad. Pero seguramente los que tuvimos la suerte de trabajar cerca de él, de recibir sus 

certeras orientaciones, sus justas críticas, su constante aliento para seguir adelante, podemos 

comprender en toda su magnitud sus extraordinarias dotes de dirigente institucional y político y 

apreciar las excepcionales condiciones humanas de quien nos dirigiera durante tantos años. 

El rector Vela, en sus visitas a las diferentes áreas universitarias, comprobaba minuciosamente 

el desarrollo de cada tarea, criticaba fuertemente los incumplimientos o los trabajos realizados 

sin la calidad requerida, pero de igual forma reconocía con entusiasmo los logros de cada área, 

—por pequeños que estos fueran— y estimulaba a seguir adelante, fijando metas más ambiciosas 

y abriendo vías para el desarrollo en cada esfera de trabajo. Era su costumbre en cualquiera de 

sus visitas, intercambiar con todos, con el máximo dirigente del área, pero también con el más 

humilde trabajador, y se ganaba el aprecio y la confianza en su gestión. Tenía la cualidad de 

recordar a los trabajadores de cada lugar, de reconocerlos en momentos posteriores, de dirigirles 

no solamente el saludo de cortesía, sino de establecer un dialogo que siempre resultaba 

gratificante. De igual forma, su relación con los estudiantes fue sistemática y activa, y logró un 

movimiento muy positivo de vinculación de los estudiantes a tareas priorizadas y de impacto. 
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En la etapa en que fue rector de la Universidad de La Habana, se alcanzaron incuestionables 

avances en el trabajo: el perfeccionamiento de planes y programas de estudio, la preparación del 

claustro, el desarrollo de Maestrías y Doctorados, los resultados de las investigaciones 

científicas, la actividad de extensión universitaria, el trabajo político ideológico con los 

estudiantes, la participación de estos en disímiles tareas, el desarrollo de los Programas de la 

Revolución bajo la guía del Comandante en Jefe, la presencia de la Universidad en proyectos de 

desarrollo económico y social, y en las relaciones con instituciones universitarias de muy diversas 

latitudes. 

En los primeros años de la década del 2000, fue muy amplia y diversa la actividad relacionada 

con los programas de la Revolución, en los cuales, la Universidad de La Habana tuvo presencia y 

actividad sistemáticas. Estas acciones contaron en todo momento con la guía y la participación 

directa del rector Vela quien lo mismo visitaba sin previo aviso una sede universitaria en horario 

nocturno y dialogaba con profesores y estudiantes en las aulas, que intercambiaba con los 

jóvenes que se formaban como Trabajadores sociales en la Escuela de Cojímar, que visitaba las 

aulas que funcionaban en las prisiones y dialogaba con los reclusos que eran alumnos, que 

indagaba sobre el desarrollo del programa audiovisual y seguía con precisión la participación de 

la UH en los cursos de Universidad para Todos, siempre atento a las situaciones que pudieran 

entorpecer la realización de esos programas en cualquiera de sus escenarios y brindando el 

apoyo requerido o la indicación precisa. Correspondió a esos años también la implementación 

del programa de Español para estudiantes chinos; el rector Vela estuvo al tanto de todos los 

detalles y apoyó sistemáticamente la implementación de las distintas facetas del proyecto según 

sus requerimientos. 

Sus logros al frente de la Universidad de La Habana, su prestigio reconocido como dirigente 

universitario, sus cualidades personales, le valieron numerosas condecoraciones, distinciones y 

reconocimientos diversos, nacional e internacionalmente. De igual forma su reconocida 

capacidad y múltiples valores le merecieron ser escogido para realizar tareas relevantes, como 

por ejemplo haber sido vice-presidente y presidente de la Comisión Electoral Nacional en 2003 y 

2005, haber sido elegido presidente de la Unión de Universidades de América Latina, UDUAL, y 

también seleccionado Miembro del Consejo de Dirección de la Universidad de las Naciones 
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Unidas con sede en Tokyo. Distintas universidades de reconocido prestigio le confirieron 

Doctorados Honoris Causa. 

A todos estos logros indiscutibles de su gestión como rector, y que colocaban a la UH en 

posiciones destacadas, deben añadirse las cualidades personales de Juan Vela. En toda ocasión, 

brindaba confianza y seguridad, abría la comunicación, facilitaba el intercambio, oía los criterios 

y las propuestas que quizás podía no compartir, pero que respetaba y convencía con argumentos 

sólidos. Siempre agotaba las variantes posibles para encontrar solución a las cuestiones que se 

presentaban; tenaz y constante, apoyaba la gestión de sus subordinados. Tenía la cualidad de 

interesarse siempre por la salud y la situación de los compañeros y de sus familias, y por brindar 

cualquier ayuda que a su alcance estuviera. Esa sensibilidad lo hacía acreedor de una 

consideración y un respeto extraordinarios. 

En 2006, una noticia sorprendió a la UH: el rector Juan Vela Valdés había sido promovido a 

ministro de Educación Superior. Es difícil de explicar, pero la noticia tuvo un cierto efecto 

contradictorio entre nosotros: por una parte, alegraba a todos que se le hubiera considerado para 

ocupar esa responsabilidad y se estimaba pertinente su designación por su trayectoria, sus 

resultados y sus condiciones personales. Y también porque era un orgullo que nuestro rector 

hubiera sido promovido. Pero, realmente, nos entristecía su partida, aun sabiendo que 

mantendríamos relación con él por su desempeño como ministro de nuestra esfera; 

posiblemente, quizás sin darnos cuenta, al margen de las valoraciones positivas, sentíamos 

egoístamente que nos estaban llevando a alguien que era de la UH y que era aquí donde debía 

estar. Tal vez por esa razón, muchos de nosotros, inconscientemente, continuábamos 

llamándolo «rector». Personalmente, me costó mucho trabajo interiorizar otra forma de 

tratamiento al Dr. Vela, y recuerdo que en muchas reuniones que él presidía como ministro, yo 

cometía el error involuntario de llamarlo así. 

Y el tiempo pasó y el cumplimiento de tareas por parte del Dr. Juan Vela continuó, siempre con 

el rigor del soldado que realiza disciplinadamente sus tareas, y por muy grandes que fueran sus 

responsabilidades y numerosas sus actividades, la relación con nuestra universidad se mantuvo, 

de la misma forma que ese nexo continuó con sus otras universidades, las que dirigió 
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directamente como rector y las que desde su posición de ministro fueron también objeto de su 

atención. Los lazos de cariño y respeto por quien nos demostró durante años su total 

consagración al trabajo, su integralidad, su honestidad, y su fidelidad a los principios de la 

Revolución, continuaron intactos. 

Como ejemplo bastante reciente de esto, puedo aludir a que hace menos de un año, la Facultad 

de Lenguas Extranjeras se preparaba para celebrar su aniversario 50; entre las actividades 

conmemorativas se incluyó hacer un libro sobre FLEX y gracias al apoyo de la Editora 

universitaria, la idea pudo concretarse. En el momento de decidir quién haría el prólogo al libro, 

las autoras, la Dra. Mayelin González y yo, no dudamos un minuto en pedir esa colaboración al 

Dr. Vela. Debo decir que menos tiempo aún necesitó él para responder afirmativamente a la 

solicitud y desde ese momento el proyecto fue asumido con su entusiasmo característico. Nos 

queda por tanto la satisfacción de que siempre que alguien se interese por FLEX en su 50 

cumpleaños, podrá conocer lo que sobre ella aportó nuestro querido Vela. 

Su partida física nos golpeó duramente. Baste revisar las redes sociales y las múltiples 

expresiones de tristeza y dolor siempre acompañadas de elogios y reconocimientos. El Decano 

de los Rectores, como con admiración se le consideró, no estaría ya materialmente con nosotros. 

Estimados compañeros: 

Creo que expreso el sentir de todos ustedes al afirmar que no pudo haber mejor lugar que esta 

Aula Magna para la celebración de este acto que en modo alguno es una despedida, sino un 

reconocimiento merecido a quien con su actitud, sus cualidades y su trabajo, se ganó el cariño de 

todos. 

Con el Doctorado Honoris Causa en Ciencias de la Educación Superior post mortem que la 

Universidad de La Habana le ha otorgado, nuestro centro hace patente para la Historia el 

reconocimiento a su trabajo, a su capacidad, a sus conocimientos, a sus enseñanzas, a sus 

cualidades y a su ejemplo. Pero junto a esas distinciones, le entregamos miles de títulos que no 

llegan en pergaminos, que no los otorgan las instituciones, títulos y galardones que confieren los 

corazones y los sentimientos de profesores, trabajadores y estudiantes que tuvieron la dicha de 
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conocerlo y están profundamente agradecidos por la obra de alguien que dejó su huella en el 

mundo universitario del que todos somos parte. Por eso le expresamos eterna gratitud. 

El pasado 5 de enero, en la celebración del 294 aniversario de la Universidad de La Habana, el Dr. 

Vela fue un invitado de honor y tuvo a su cargo las palabras centrales del acto. En su discurso 

expresó su felicitación a la Universidad, no solo por la festividad sino por su extraordinario 

desempeño en el momento actual; subrayó su protagonismo en todo momento de la historia de 

Cuba y su papel de vanguardia en todas las etapas de la vida de nuestro país, incluidas las más 

difíciles. Con su humildad y modestia características, el Dr. Vela Valdés expresó, y cito: «Siento 

una profunda emoción personal al hablar aquí hoy, no solo como antiguo rector de esta querida 

Universidad y expresidente de la FEU de ella, sino también como el estudiante de Medicina que 

fui, que durante su niñez miró la escalinata como la cima adonde sentía que un día lo llevarían 

sus pasos». 

Querido Vela, la escalinata que en su infancia soñó ascender; la Plaza en la que pasó tantísimas 

horas de actividad incesante como dirigente estudiantil; cada uno de los edificios de nuestra casa 

de estudios, en los que su presencia como rector era acogida con afecto y admiración, y donde 

se relacionaba con trabajadores y estudiantes a los que inspiró siempre respeto, confianza, 

simpatía y cariño; el Alma Mater que lo acogió como el hijo amado que siempre fue, y esta 

histórica Aula Magna donde tantas veces dignamente representó a la Educación Superior 

Cubana, le dicen hoy ,que en cada uno de esos rincones, usted continuará estando presente, 

porque será siempre el vivo ejemplo de lo que todos quisiéramos ser, aunque sepamos que es 

una meta inalcanzable. 

¡Hasta siempre, amigo Vela! 

Muchas gracias. 
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